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Guion de oración de Cáritas para la Comunidad Parroquial 

 

Oración por el CUIDADO de la CREACIÓN 

para combatir la POBREZA 

 
 

Ambientación del lugar 
 

Si es posible, el lugar de la oración se llenará de macetas con plantas, todas 
las que sean posibles. Puestas alrededor de donde se sienten los participantes 
y en la parte delantera donde se pondrá un icono de Jesús rodeado de plantas. 
Antes de empezar se puede dejar música de fondo. 
Se entregará a cada participante la hoja fotocopiada con los textos que hay al 
final de este guion. 
 
 

DESARROLLO de la ORACIÓN 
 

(Lector 1:) 
 

Cuánta pobreza provoca un mundo donde el afán de lucro y bienestar 
económico provoca contaminación, tala de árboles, sobreexplotación y 
despilfarro de recursos naturales, desaparición de especies… Y todo 
porque se ha perdido la mirada contemplativa hacia las maravillas de 
la madre naturaleza.  
 
Cultivar nuestra capacidad de contemplar la Naturaleza como regalo de 
Dios, de asombrarnos ante la belleza de todo lo creado… hará brotar en 
nosotros la necesidad de cuidar la tierra y hacer que sus bienes lleguen 
a todos. 
 

(Entre el lector 2 y 3 leen el texto 1 con las citas de la Laudato Si.) 
 

(Lector 1:) 
 

Dejamos un tiempo para releer estos textos y para hacer oración 
contemplando las plantas que tenemos en la sala. Tal y como dice el 
papa Francisco en estas citas de la Encíclica Laudato Si, estas plantas 
son lenguaje del Amor de Dios. Podemos incluso levantarnos un 
momento, y acariciar sus hojas para dejarnos tocar por este lenguaje de 
amor silencioso de Dios. Contemplemos en ellas la belleza de la madre 
naturaleza y lo que Dios nos quiere decir a través de ella. 

 
(Se deja música de fondo) 
(Pasados unos 12 minutos, el lector 1 dirá:) 

 

Leemos a dos coros la oración titulada “Orar con la Creación”. 
Después dejaremos un tiempo para interiorizarla y orar con ella 
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(Pasados unos 8-10 minutos, el lector 1 leerá el texto 2 con la cita de la 
Laudato Si, y después de leerla dirá:)  
 

Proclamamos a dos coros la oración “Llamados a unirnos”. Después 
dejaremos un tiempo para releerla con calma y orar con ella.  

 
(Pasados unos 8 minutos, el lector 1 dirá:) 
 

Proclamamos a dos coros la oración del “Padre Nuestro y de la 
Creación”, después dejaremos un tiempo para releerla e interiorizarla 

 
 (Pasados unos 8 minutos, el lector 1 dirá:) 

 

 En estos momentos, si alguien quiere hacer una petición, alguna acción 
de gracias, o compartir algo de lo vivido en este espacio de oración, 
ahora es el momento de hacerlo. 

  

 Para terminar vamos a dar gloria y alabanza a Dios por toda la Creación, 
por la grandeza y maravilla de la madre naturaleza. Lo haremos rezando 
juntos la oración del Gloria al Padre, y al terminar nos daremos un 
abrazo de paz. 
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(Para fotocopiar) 

Orar con la Creación (Papa Francisco) 

  

Te alabamos, Padre, con todas tus criaturas, que salieron de tu mano poderosa. Son tuyas, y 
están llenas de tu presencia y de tu ternura. Alabado seas. 
 

Hijo de Dios, Jesús, por ti fueron creadas todas las cosas. Te formaste en el seno materno de 
María, te hiciste parte de esta tierra, y miraste este mundo con ojos humanos. Hoy estás vivo en 
cada criatura con tu gloria de resucitado. Alabado seas. 
 

Espíritu Santo, que con tu luz orientas este mundo hacia el amor del Padre y acompañas el 
gemido de la creación, tú vives también en nuestros corazones para impulsarnos al bien.  
Alabado seas.  
 

Señor Uno y Trino, comunidad preciosa de amor infinito, enséñanos a contemplarte en la belleza 
del universo, donde todo nos habla de ti. 
Despierta nuestra alabanza y nuestra gratitud por cada ser que has creado. 
Danos la gracia de sentirnos íntimamente unidos con todo lo que existe. 
 

Dios de amor, muéstranos nuestro lugar en este mundo como instrumentos de tu cariño por todos 
los seres de esta tierra, porque ninguno de ellos está olvidado ante ti. Ilumina a los dueños del 
poder y del dinero para que se guarden del pecado de la indiferencia, amen el bien común, 
promuevan a los débiles, y cuiden este mundo que habitamos.  
 

Los pobres y la tierra están clamando:  
Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz, para proteger toda vida, para preparar un futuro 
mejor, para que venga tu Reino de justicia, de paz, de amor y de hermosura. Alabado seas. 
 

 

(Papa Francisco) 
 

Texto 1º 

 

 Todo el universo material es un lenguaje del amor de Dios, de su desmesurado cariño hacia 
nosotros. El suelo, el agua, las montañas, todo es caricia de Dios. (LS nº 84) 

 

 Dios ha escrito un libro precioso, «cuyas letras son la multitud de criaturas presentes en el 
universo». «Desde los panoramas más amplios a la forma de vida más ínfima, la naturaleza 
es un continuo manantial de maravilla y de temor. Ella es, además, una continua revelación 
de lo divino»… «Percibir a cada criatura cantando el himno de su existencia es vivir 
gozosamente en el amor de Dios y en la esperanza». Esta contemplación de lo creado nos 
permite descubrir a través de cada cosa alguna enseñanza que Dios nos quiere transmitir, 
porque «para el creyente contemplar lo creado es también escuchar un mensaje, oír una 
voz paradójica y silenciosa». Podemos decir que, «junto a la Revelación propiamente dicha, 
contenida en la sagrada Escritura, se da una manifestación divina cuando brilla el sol y 
cuando cae la noche». (LS nº 85) 

 

 Cuando tomamos conciencia del reflejo de Dios que hay en todo lo que existe, el corazón 
experimenta el deseo de adorar al Señor por todas sus criaturas. (LS nº 87) 

 

 El universo se desarrolla en Dios, que lo llena todo. Entonces hay mística en una hoja, en 
un camino, en el rocío, en el rostro del pobre. El ideal no es sólo pasar de lo exterior a lo 
interior para descubrir la acción de Dios en el alma, sino también llegar a encontrarlo en 
todas las cosas. (LS nº 233)   

 

Cuánta pobreza provoca un mundo donde el afán de lucro y bienestar económico provoca contaminación, 
tala de árboles, sobreexplotación y despilfarro de recursos naturales, desaparición de especies… Y todo 
porque se ha perdido la mirada contemplativa hacia las maravillas de la Madre Naturaleza. Cultivar nuestra 
capacidad de contemplar la Naturaleza como regalo de Dios, de asombrarnos ante la belleza de todo lo 
creado… hará brotar en nosotros la necesidad de cuidar la tierra y hacer que sus bienes lleguen a todos. 
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Padre Nuestro y de la Creación 

 

Padre nuestro que estás en el cielo y también junto a nosotros y en el interior de 
todo lo creado. 
 

Santificado sea tu nombre por el soplo del aire y el rumor de las aguas, la fecundidad 
de la tierra, la belleza de los valles y los montes, la existencia de todos los vivientes, y 
la dignidad de los seres humanos. 
 

Venga a nosotros tu Reino de verdad y de vida, de justicia, de amor y de paz. 
 

Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo; tu voluntad de ver felices a todos tus 
hijos e hijas, de que toda manifestación de vida sea respetada. 
 

Danos hoy nuestro pan de cada día para que partido y compartido todos lleguen a 
tener lo suficiente y puedan vivir su vida en plenitud. 
 

Perdona nuestras ofensas, nuestra falta de amor a los demás, nuestro afán de 
acaparar sin compartir, nuestro individualismo egoísta, nuestra explotación de la 
naturaleza, nuestra falta de cuidado por otras especies y de solidaridad con las futuras 
generaciones. 
 

Como nosotros perdonamos a los que nos ofenden buscando la reconciliación por 
la justicia y la paz. 
 

No nos dejes caer en tentación de volverte la espalda, de ignorar a los hermanos o 
hermanas, de olvidar o descartar a los pobres, de convertir el cuidado de la Creación 
en abuso y explotación. 
 

Y líbranos del mal, el mal de destruir o maltratar la vida de cada ser, la armonía del 
Universo. 
 
 

Llamados a unirnos 

 

Al respirar el aire que nos sustenta recordamos Tu amor, Dios, que nos da vida. 
Llénanos de Tu compasión por la creación. 
Vacíanos de apatía, egoísmo y temor, de todo pesimismo y titubeo. 
Infúndenos solidaridad con todos los que sufren ahora, 
y con las generaciones futuras que sufrirán por nuestra irresponsabilidad ambiental. 
Muévenos a actuar para salvar nuestra tierra y construir Tu reino sustentable. 
 

Tú, nuestro Dios y Señor, desde la madre tierra herida por la contaminación,  
nos llamas a unirnos a ella para que la tierra tenga vida nueva, las aguas se regeneren  
y el aire se limpie, para renovar los bosques, cuidar de las plantas, proteger a los seres vivos,  
para celebrar los mares, disfrutar de la luz del sol, para cantar la canción de las estrellas.  
 

Tú, nuestro Dios y Señor, desde los pobres excluidos y privados de sus Derechos, 
nos llamas a unirnos a ellos para ser humanidad fraterna, para devolver Derechos  
y dignidad a los excluidos, para promover la justicia y la paz.  
 

Nos llamas a unirnos con la madre tierra y con los pobres  
como expresiones diversas y diferentes de un Misterio de Amor,  
para sanar la tierra y renovar la vida en todas sus dimensiones.  
 

Texto 2º 

 

 “Todo está relacionado y todos los seres humanos estamos juntos como hermanos y 
hermanas en una maravillosa peregrinación, entrelazados por el amor que Dios tiene a cada 
una de sus criaturas y que nos une también, con tierno cariño, al hermano sol, a la hermana 
luna, al hermano río y a la madre tierra.” (LS nº 92) 

 


